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BIENVENIDA DEL PRESIDENTE DEL SENADO,

GUIDO GIRARDO LAVÍN, A LOS INVITADOS AL CONGRESO DEL FUTURO.
Amigas y amigos:


Inauguramos este Congreso del Futuro, una instancia de reflexión que pone a dialogar a la ciencia con la política y a estas dos grandes áreas con la ciudadanía.  Queremos auscultar el futuro, tomarle el pulso al porvenir, adelantarnos a lo que viene; queremos que el panorama que surja desde esta mirada anticipatoria y participativa sirva para elaborar las políticas públicas y las leyes que mejor interpreten las necesidades y los anhelos de todos, de los que estamos acá y de los que vendrán.


El historiador Eric Hobsbawm hablaba del “Siglo XX Corto”, cuyo comienzo fijaba en 1914, con el estallido de la Primera Guerra Mundial, para marcar el real paso de una época a otra, el derrumbe de un modo de vida y la emergencia de otro tipo de sociabilidad.


Creo que nosotros -y por fortuna, sin guerra mediante- nos aproximamos a un punto de inflexión de tan profundas características como aquel.  Para Hobsbawm, el Siglo XX Corto concluyó en 1989, con la caída del Muro de Berlín y el subsiguiente derrumbe de los socialismos reales del este de Europa; pero quizá es una mirada muy eurocéntrica. Es cierto que el mundo de hoy es muy distinto al de la década de los ochenta, todavía marcada por la amenaza de la conflagración nuclear entre dos grandes bloques hegemónicos, pero quizá se trata apenas de un intervalo, una pausa, un momento de búsqueda que aún no termina de definir las grandes líneas que marcarán el futuro.


Y es que por todas partes, un observador atento descubrirá los signos del cambio de época, de las sucesivas y distintas crisis que desafían el orden del mundo que conocemos;  el mundo al que estamos acostumbrados y al que tantos, por simple inercia, prefieren defender antes que atender a las señales que anuncian su fin.


Veamos esas señales.

En algunos casos, se refieren a asuntos propios de este tiempo; en otros, tienen que ver, en realidad, con las posibilidades de sobrevivencia de la humanidad como tal, con la continuidad de la especie humana sobre este planeta.


Hay, en primer lugar, una tremenda crisis que no llamaremos económica, sino financiera, originada en la codicia y el afán de lucro a toda costa de una pequeña elite que desafía al azar con grandes números, tan grandes que ocultan tanto su origen como los daños que provocan en quienes tienen poco o nada.


Si la crisis de 2009 fue grande y peligrosa, hoy estamos amenazados por otra que puede ser todavía mayor.


Por fortuna, los ciudadanos ya no se resignan y pelean por sus derechos.  El mundo del futuro tendrá que ser regulado y más seguro para todos, también en el ámbito financiero.


Por otro lado, ese mismo espíritu de saqueo ya no se dirige sólo hacia los bienes materiales y esas abstracciones de grandes cifras que los representan, sino también hacia el mundo en que vivimos, hacia las riquezas básicas, hacia el territorio en que se ha radicado la especie humana, que ya coincide con todo el planeta.  Y esa omnipresencia de la humanidad está causando una extinción masiva de especies animales y vegetales, a una escala que sólo tiene precedentes en las grandes extinciones masivas que ocurrieron hace millones de años.


Y si antes hubo causas externas -el choque de un meteorito gigantesco, por ejemplo-, ahora es la especie humana la que, con su desidia y su ambición, está causando la desaparición progresiva de cada vez más especies.  Ello altera los equilibrios y favorece una intervención humana aún más dura y desembozada, que se expresa, por ejemplo, en los productos transgénicos; ya no sólo se trata de intervenir en la naturaleza, sino de moldearla al servicio de la especie dominante.  Y no hay necesidad de insistir en la advertencia:  esa práctica es suicida.


Así como suicida es la desidia frente al calentamiento global.  Nuevamente, en aras de intereses egoístas y de cortísimo plazo, no hemos sido capaces de llegar a acuerdos vinculantes que obliguen a todos a dar marcha atrás y ralentizar al menos, para luego detener, un proceso de cambios que puede resultar catastrófico para la vida humana en la tierra.

Agreguemos que asistimos al fin de la era del petróleo.  Los combustibles fósiles, acumulados con paciencia por la naturaleza a lo largo de siglos y milenos, se están agotando.

Colapsará, entonces, un sistema productivo basado en estos combustibles, que no tiene en cuenta nada más que sus propias necesidades de crecimiento.  Y cuando éste se interrumpa, la crisis será mayor.  Ya hay una fuerte presión hacia los biocombustibles, cuya producción también acarrea gigantescos problemas ambientales y descuida la producción agrícola con fines alimentarios.


Miremos hacia otro sector, la gobernabilidad democrática.  Miremos hacia aquellos pueblos del norte de África y del Medio Oriente, donde los ciudadanos se levantan y combaten contra autocracias que se pensaban como eternas.

Miremos hacia países desarrollados, donde los ciudadanos salen a las calles y se toman las plazas para protestar contra un orden establecido que perpetúa privilegios, que permite los abusos, que no castiga la especulación y que posterga las necesidades básicas de todos.  Ahí están, en la Puerta del Sol, en Wall Street, en San Francisco.


Miremos hacia un país emergente como Chile, que se luce con cifras macroeconómicas, que es el alumno aplicado de la región, que ya tiene el ingreso per cápita más alto de América del Sur.  ¿Qué vemos?  A estudiantes que protestan con valentía y decisión por el derecho a una educación de calidad y gratuita,  apoyados por cientos de miles de ciudadanos que resienten la desigualdad crónica que nos afecta.


Y miremos, por último, hacia los centros de investigación científica y tecnológica, hacia ese matrimonio exitoso entre investigación de frontera e industria.  En esos lugares se dibuja el mundo del futuro.  Cuando entendemos que en esos laboratorios hay personas capaces de crear un organismo vivo, capaces de crear vida, vemos la profundidad del cambio que nos acecha.  Cuando la industria transgénica altera para siempre el material genético y el tipo de alimentos considerados aceptables para el hombre, cuando patrimonios de la humanidad son utilizados en beneficio del lucro de unas cuantas empresas, advertimos la necesidad de que los legisladores, los gobernantes y los ciudadanos estén al tanto de lo que allí ocurre, que lo entiendan y que sean capaces de imponer el necesario marco ético a la actividad científica.


Para eso nos hemos reunido aquí. Para analizar ese mundo que se dibuja detrás de las apariencias, detrás de una vida cotidiana que parece fluir con placidez, con uno que otro sobresalto -un terremoto, una crisis financiera-, pero que en realidad está amenazada por fuerzas enormes que actúan de manera lenta y solapada, a veces, como ocurre con el cambio climático, o rápida, pero también oculta, como ocurre con el progreso científico contemporáneo.

Inauguramos el Congreso del Futuro recordando a un gran pensador, a un hombre que nos invitó a mirar el mundo desde su complejidad.  Francisco Varela, cuya familia nos acompaña aquí, es de lo mejor de la República Chilena.  Para nosotros es un honor homenajearlo junto al Instituto de Sistemas Complejos de Valparaíso, quienes tuvieron la idea de hacerlo;  y gracias a los buenos oficios de mi amigo, el Senador Carlos Cantero, hoy estamos haciendo este merecido homenaje póstumo al Profesor Francisco Varela.


El Congreso del Futuro es nuestro último gran evento de celebración del Bicentenario del Congreso de Chile.  Junto al Presidente de la Cámara de Diputados, Diputado Patricio Melero, conformamos una sociedad virtuosa que nos permitió abrir estas puertas y las de Valparaíso a cientos de ciudadanos que disfrutaron de actividades culturales, científicas y ciudadanas.  Se celebró el 4 de Julio una imponente ceremonia para recordar los 200 Años de existencia, y tuvimos  el honor de ser acompañados por el Presidente de la República, como lo hace también hoy, por lo que expresamos nuestro agradecimiento.

Convocamos a expertos y profesionales a un encuentro Latinoamericano y del Caribe para debatir el gran desafío de la nutrición, la obesidad y la vida sana.


Buscamos, junto al Presidente Melero, el encuentro entre los temas que le importan a los hombres y mujeres de este país y los grandes temas que marcarán los años venideros.  Fue el sello que quisimos ponerle a esta presidencia en este año 2011 que ha sido tan especial para Chile y el mundo.

Quiero terminar recordándoles que ya somos siete mil millones de habitantes sobre la tierra.  Hace sólo cincuenta años éramos la mitad.  El planeta es generoso y resiste, pero nadie sabe hasta cuando.  Es hora de que nos preocupemos.  Es hora de que hagamos un real esfuerzo por hacer transparentes todos los factores que influyen en nuestro futuro y que actuemos con decisión frene a ellos.

Escuchemos a los científicos. Démosle la palabra a los ciudadanos.  Aprendamos nosotros, la clase política, de unos y de otros;  de quienes nos advierten sobre los riesgos y las tendencias que ponen en riesgo a la humanidad, y de quienes nos manifiestan sus necesidades, sus anhelos y su profundo descontento con el actual estado de cosas.

Muchas gracias.

Chile, Santiago, 30 de Noviembre de 2.011

